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   1. M. Asín Palacios, Glosario de voces romances registradas por un botánico anónimo
hispano-musulmán (siglos XI-XII), Madrid-Granada, 1943.
   2. M.`A. al-Ja .t .tābī atribuye esta obra, hasta ahora considerada anónima, al agrónomo
sevillano del siglo XI Abū l-Jayr: `Umdat al- .tabīb fī ma`arifat al-nabāt li-Abī l-Jayr al-
Išbīlī, 2 vols., Rabat, 1990. Como aún me quedan algunas dudas acerca de la atribución
de esta obra, en las citas que de ella haga en este trabajo siempre me referiré a su autor
de manera anónima.
   3. En la compleja labor de identificación y clasificación botánica he contado con la
inestimable ayuda y asesoramiento de los profesores J.E. Hernández Bermejo y J. Molero
Mesa, de las Universidades de Córdoba y Granada, respectivamente, a quienes hago
patente mi agradecimiento. Sin embargo, quiero puntualizar que los posibles errores que
haya podido cometer en la identificación de algunas especies, así como en el intento de
adecuación del texto de la 'Umda a una terminología botánica actualizada, son
exclusivamente responsabilidad mía.
LA FLORA DE SIERRA NEVADA
A TRAVÉS DE LOS AUTORES ÁRABES
Expiración García Sánchez
Escuela de Estudios Arabes (C.S.I.C.), Granada
En este trabajo he realizado un estudio, lógicamente parcial, de la flora
y vegetación de Sierra Nevada basándome, por una parte, en las noticias
proporcionadas por las fuentes de carácter histórico-geográfico orientales
y occidentales; en segundo lugar, he recogido las referencias que nos
proporciona una obra botánica andalusí de enorme interés para el
conocimiento de numerosos aspectos de la cultura y ciencia hispano-
musulmanas. Me refiero a la `Umdat al- .tabīb fī ma`arifat al-nabāt li-kull
labīb, de la que ya en 1943 M. Asín Palacios publicó un interesante
trabajo1 en el que estudiaba algunos de los términos botánicos  romances
recogidos  en  dicha  fuente.  Más recientemente,  el dr. M.`A. al-Ja .t .tābī2
ha editado el texto completo, lo que nos ha permitido conocer otras
especies no recogidas -o sólo estudiadas parcialmente- por Asín. En
concreto, me he ocupado de las trece especies que, de forma expresa, cita
la `Umda como propias de esta cadena montañosa.
Las dos partes en que he dividido el trabajo son bastante desiguales en
cuanto a extensión y tratamiento, dada la disparidad de carácter de cada
grupo de fuentes analizadas. En la segunda de ellas que, en realidad, es la
que constituye el núcleo del trabajo, incluyo la traducción de los
fragmentos referidos a cada una de las plantas recogidas, seguida del
estudio de la misma3.
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   4. Las descripciones de estos y otros autores han sido recogidas por Mª P. Torres
Palomo en el trabajo: "Sierra Nevada en los escritores árabes", Miscelánea de Estudios
Arabes y Hebraicos, XVI-XVII (1967-1968), 57-88.
   5. Las  referencias  sobre estos cultivos aparecen en las siguientes fuentes: al-Bakrī,
ìugrāfiyat al-Andalus wa-Ūrubba min Kitāb al-Masālik wa-l-mamālik, ed. crítica, `A.
R.`A. al- .Haííī, Beirut, 1387/1968, pp. 85 y 126; al-Rāzī, Ajbār mulūk al-Andalus, ed.
pluritextual por E. Catalán y Mª S. de Andrés, Crónica del Moro Rasis, Madrid, 1975,
pp. 24-25, trad. franc. por E. Lévi-Provençal, "La «Description de l'Espagne» d'A .hmad
al-Rāzī. Essai de reconstitution de l'original arabe et traduction française", Al-Andalus,
XVIII (1953), p. 66; al-Zuhrī, Kitāb al-ìa`rāfiyya, text. ar. par M. Hadj-Sadok (Bulletin
I Fuentes histórico-geográficas
El nombre dado a Sierra Nevada en los textos árabes es unas veces
ìabal al-OTalí (Monte de la Nieve o Sierra Nevada) y otras, las más
frecuentes, ìabal Šulayr o, simplemente, Šulayr, traducción árabe de su
antiguo nombre latino Mons Solaris o Solarius (Monte del Sol).
Aunque, en términos generales, las alusiones y descripciones histórico-
geográficas que, de esta cadena montañosa, aparecen recogidas en las
fuentes árabes se puede decir que son más frecuentes que las de carácter
poético, aquéllas tampoco son muy abundantes. Por otra parte, estas
descripciones, como suele ser la tónica bastante generalizada en los textos
históricos y geográficos, tanto orientales como andalusíes, no se basan,
salvo excepciones, en la observación directa, sino que las hacen a través
de referencias orales y escritas, por lo que, en ocasiones, no son del todo
exactas. 
Cronológicamente, la primera alusión que nos ha llegado sobre Sierra
Nevada es de comienzos del siglo X y se encuentra recogida en el Kitāb
al-buldān del geógrafo oriental Ibn al-Faqīh al-Hamdānī. A partir de ésta
se sucederán sin interrupción hasta el XVI otras descripciones de autores
occidentales - al-Rāzī, al-Bakrī, `Abd Allāh b. Buluggīn, al-Idrīsī, al-
Zuhrī, Ibn Gālib, Ibn ìubayr, Ibn Sa`īd al-Magribī, Ibn IOdārī al-
Marrākušī, al- .Himyarī, Ibn al-Ja .tīb, al-Maqqarī- y  orientales -Yāqūt, al-
Qazwīnī, al-Dimašqī, Abū l-Fidā', al-`Umarī, al-Qalqašandī, al-Ma .hallī-,
entre otros4.
Respecto a la flora y vegetación de Sierra Nevada, las referencias
recogidas en estas fuentes histórico-geográficas son de carácter muy
general y presentan pocas novedades entre sí. Señalan la abundancia, en
las poblaciones asentadas en  sus  laderas, de excelentes frutas -ciruelas,
manzanas, peras y bastantes uvas-, frutos de corteza dura -especialmente
avellanas, nueces y castañas- y plantas textiles -lino y moreras, estas
últimas indirectamente, al ser sus hojas el alimento de los gusanos
empleados para la fabricación de la seda5-. Además de éstas, siguiendo las
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d'Etudes Orientales, XXI), Damasco, 1968, p. 213; al-`Umarī, Masālik al-ab .sār fi
mamālik al-am .sār I, L'Afrique, moins l'Egypte, trad. M. Gaudefroy-Demombynes
(Bibliothèque des Géographes Arabes, tome II), Paris, 1927, pp. 225-226; Qalqašandī,
.Sub .h al-A`šà, ed. A. Zakī, El Cairo, V, 1333/1915, p. 102; al- .Himyarī,  Kitāb al-Raw .d
al-mi` .tār, edic. y trad. franc., E. Lévi-Provençal, La Péninsule Iberique au Moyen Age
d'après le Kitāb al-Raw .d al-mi` .tār d'Ibn `Abd al-Mun'im al- .Himyarī, Leiden, 1938, nº
100, pp. 112 y 137.
   6. Las referencias a estos simples las proporcionan Ibn Sa`īd (apud al-Maqqārī, Naf .h
al- .tīb, ed. I. `Abbās, 8 vols., Beirut, 1388/1968, I, p. 148) y al-Rāzī, Ajbār, trad. E. Lévi-
Provençal, p. 59.
   7. Al-`Umarī, Masālik, pp. 225-226; Qalqašandī, .Sub .h al-A`šà, V, pp. 214-216. Sobre
estas plantas medicinales y aromáticas véase también: al-Maqqārī, Naf .h al- .tīb, I, pp. 148
y 177; ODikr bilād al-Andalus. Una descripción anónima de al-Andalus, ed. y trad. L.
Molina, 2 vols., Madrid, 1983, I, pp. 13 y 69, II, pp. 20 y 75.
   8. Ibn al-Ja .tīb, Kitāb al-I .hā .ta fī ajbār Garnā .ta, ed. M.`A. Inān, 2ª ed., El Cairo, I,
1373/1973, p.  98.
   9. Aunque en el texto árabe de al-Zuhrī editado parcialmente por Mª P. Torres Palomo
("Sierra Nevada en los escritores árabes", pp. 67-68) aparece `a .sāfīr al-Sanīl, "pájaros
del Genil", creo que se trata de `aqāqīr al-sunbul o sunbul al-`a .sāfīr. Este fragmento en
el que se citan las especies vegetales de Sierra Nevada presenta muchas variantes también
en la edición de M. Hadj-Sadok (p. 213), por lo que resulta casi imposible saber a cuales
se refiere exactamente.
   10. En el ODikr bilād al-Andalus, I, pp. 13 y 69 y II, pp. 20 y 75, aparece la siguiente
precisión: "el nardo indio (al-sunbul al- .tayyib) sólo crece en la India y, en al-Andalus,
únicamente en Sierra Nevada"; "en las cumbres de Šulayr crecen muchas flores y todo
tipo de especies vegetales", respectivamente.
   11. Según me ha comentado el prof. Joaquín Molero Mesa, en la Alpujarra existe un
tipo de genciana, muy dificil de encontrar, con la que los habitantes de la zona fabrican
un licor de quina, de propiedades aperitivas.
afirmaciones de tales fuentes, crecían multitud de plantas aromáticas y
medicinales, todas las variedades de drogas que se daban en la India,
algunas de ellas endémicas de ambos enclaves geográficos6; incluso, al-
`Umarī y al-Qalqašandī7 mencionan "una hierba que se emplea por sus
propiedades medicinales, bien conocida de los botánicos y herboristas,
que no se encuentra en la India ni en ningún otro país", y que, tal vez,
podría referirse a la célebre y codiciada Artemisia granatensis Boiss o
manzanilla real. Desgraciadamente, son mínimas las citas de plantas
concretas, exceptuando al-sunbul fā'iq al- .tayyib8, citado  también como
sunbul al-`a .sāfīr9, y traducido en la mayoría de los textos por "espliego
de excelente calidad", aunque más bien parece que se trata de una
variedad de nardo, en concreto del nardo indio10, como más adelante
veremos. También se menciona la ían .tiyānā o genciana11, planta que "se
distribuye desde aquí al resto de al-Andalus por su finura y sus efectos
medicinales, que le confieren un valor curativo semejante al de la triaca";
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   12. Ibn al-Ja .tīb, Kitāb al-I .hā .ta, I, p.  98.
   13. Se trata del Prunus mahaleb L., Sp.
   14. Al-Rāzī (Ajbār, trad. E. Lévi-Provençal, p. 60), indica que esta planta sólo crece
en la India y en al-Andalus. No obstante, al-Zuhrī (Kitāb al-ìa`rāfiyya, ed. M. Hadj-
Sadok, p. 213) concreta que, dentro del territorio andalusí, se encuentra únicamente en
ìabal Šulayr.
   15. Ibn al-Ja .tīb, Kitāb al-I .hā .tā, I, p.  96.
   16. Cf. Mª P. Torres Palomo, "Sierra Nevada en los escritores árabes", pp. 87-88.
a ambas plantas alude Ibn al-Ja .tīb12. Otra especie citada por las obras
histórico-geográficas es el ma .hlab13, variedad de ciruela que figura entre
las más selectas por su aroma, y endémica también de la India y Sierra
Nevada, de acuerdo con estas fuentes14.
El visir granadino nos refiere que "los pastores buscan con interés en
los pastizales de Šulayr creyendo que hay hierbas que poseen virtudes
medicinales"15, dato que pone de relieve, ya en este momento, la
importancia de esta flora nevadense, algunas de cuyas especies endémicas
se encuentran hoy en fase de extinción. Al mismo tiempo, este fragmento
de la I .hā .tā alude a esta tradicional faceta de herboristas, casi innata, que
se sigue manifestando en los pastores de las altas cumbres de Sierra
Nevada. 
A partir del siglo XVI Sierra Nevada ha sido prolijamente descrita por
los escritores cristianos, basándose en los textos de los autores árabes que
les eran más conocidos y asequibles, como al-Rāzī, al-Idrīsī e Ibn al-
Ja .tīb16.
II Fuentes botánicas: `Umdat al- .tabīb
En la traducción y estudio de las especies nevadenses citadas por la
`Umda he seguido el orden alifático árabe, aunque éste ha sido alterado
cuando se trata de sinónimos referidos a la misma especie o de variedades
relacionadas entre sí. A través de la red, a veces verdaderamente
laberíntica, de los sinónimos y homónimos que en la descripción de las
mismas se entrecuzan, he llegado a identificaciones y conclusiones que,
en unos casos, estimo perfectamente sólidas, aunque en otros sólo he
podido señalar su grado de aproximación o de probabilidad.
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   17. Ed. M.`A. al-Ja .t .tābī, nº 169, I, p. 95.
   18. Literalmente, "incienso de María".
   19. En  la  edición de M.`A. al-Ja .t .tābī este término aparece vocalizado como Ot ayyil,
aunque esta vocalización es muy poco usual.
   20. Es decir, la umbela.
   21. Derivado del griego cissós, cittós.
1 Bajūr Maryam17
"Dijo  Ibn  al-HayOt am: el bajūr Maryam18 presenta unas hojas como
las del Ot īl19 (grama), con una longitud aproximada de un codo; en la
base de cada hoja tiene un pequeño peciolo en cuyo extremo
presenta una cabezuela amarilla, semejante a la extremidad de la
cabellera20 del eneldo (šibiOt Ot ); sus semillas son como las de este
último. Es muy abundante en la zona de Ronda, donde es conocida;
Is .hāq b. `Imrān la describe. Es una planta que tiene una raíz
parecida al nabo (salíam), y con unas hojas de cuya parte central
sale un pedúnculo circular, verde y tierno, que mide casi un codo y
está coronado por flores rojas. Es muy abundante en ìabal Šulayr.
De esta planta hay otra especie cuyas hojas son como las del qissūs21
(hiedra), con la salvedad de que son mucho más pequeñas y que en
la base de sus brotes tiene un nódulo con el que se enrolla. Sus
flores son blancas, como si se tratara de peciolos, con un grato
aroma; su fruto es como el cuesco de las uvas, parecido al de la
hiedra, y resulta emoliente, de sabor acerbo, y viscoso. Su raíz no es
nada aprovechable, aunque sus frutos lo son mucho. Recibe el
nombre de faglāmīnūs -también el de faqlāmīnūs-, aunque el
primero es el más correcto, de acuerdo con Abū l-Futū .h  al-ìuríānī...  Crece en los lugares abruptos".
Como vemos, el autor de la `Umda cita dos especies de esta planta, la
primera de ellas abundante en Sierra Nevada, y otra segunda cuyo habitat
lo constituyen los lugares abruptos.
Resulta clara la equivalencia terminológica -aunque ello no significa
también la botánica- de esta segunda especie, de la que da el nombre
griego, aunque alterado (faglāmīnūs o faqlāmīnūs, en lugar de
quqlāmīnūs); es decir, ciclamen o ciclamino (Cyclamen purpurascens
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   22. Cf. Dioscurides Triumphans. Ein anonymer arabischer Komentar (Ende 12. Jahrh.
n. Chr.) zur Materia medica, ed. Albert Dietrich, 2 vols., Göttingen, 1988, II, nº 148, p.
310.
   23. Ibn al-Bay .tār indica que "faqlāmīnūs -del que cita dos especies- es el nombre
griego de la planta llamada bajūr Maryam". Cf. Kitāb al-ìāmi` li-mufradāt al-adwiya
wa-l-agOdīya, ed. Būlāq-El Cairo, 1291/1874, 4 tomos en 2 vols., II, p. 165; trad. franc.
por L. Leclerc, Traité des simples par Ibn el-Beïthar, (Notices et Extraits des Mss. de la
Bibliothèque Nationale, XXIII, XXV y XXVI), Paris, 1877-1883, reimp., Paris, s.d., 3
vols., nº 1693, III, p. 40.
   24. Ibn al-Bay .tār sólo añade que "la raíz de esta planta, si la lleva una mujer, le impide
concebir". Cf. ìāmi`, ed., I/1, p. 85, trad., nº 248, I, p. 203.
   25. Dioscórides cita dos variedades de esta planta, y de la segunda, u "otro ciclamino",
dice que algunos lo llaman "cissanthemon o cissophyllon, el cual tiene las hojas de yedra,
empero menores ...". Cf. Dioscórides, Acerca de la Materia Medicinal y de los venenos
mortíferos, trad. de Andrés de Laguna, Madrid, 1983, L. II, Cap. CLIII y CLIV, p. 174.
Mill., C. europaeum L. y Var)22. Curiosamente, Ibn al-Bay .tār recoge esta
misma alteración del nombre de dicha planta, que ha sufrido, como otros
muchos términos transcritos del griego, un cambio de consonantes por la
transposición de los puntos diacríticos; es más, como en este caso
concreto, en el que el autor malagueño puntualiza su vocalización23, estos
nombres alterados se han conservado rigurosamente en su nueva forma.
En cuanto a la primera especie, que es la que nos interesa, su
identificación no queda tampoco clara. En su descripción el autor de la
`Umda reporta, como se ha visto en la traducción, la autoridad de Is .hāq
b. `Imrān y la de Ibn al-HayOt am, cita esta última que es reproducida casi
literalmente en el Kitāb al-ìāmi` de Ibn al-Bay .tār, aunque su traductor,
L. Leclerc, ignora cual es este "ājar bajūr Maryam" que, en su opinión,
no ofrece ninguna analogía con el segundo cyclamen de Dioscórides24.
Ahora bien, sí es aplicable al ciclamen el resto de la descripción
morfológica de esta especie dada por el autor de la ` Umda: "tiene una raíz
parecida al nabo (salíam), con unas hojas de cuyo centro sale un
pedúnculo circular, verde y tierno, que mide casi un codo y está coronado
por flores rojas". Por el contrario, hay algunos elementos morfológicos de
la segunda especie citada en esta fuente -flores blancas y olorosas, hojas
parecidas a las de la yedra, aunque más pequeñas, tallos nudosos y que se
enrollan a los árboles cercanos, fruto racimoso como el de la yedra y
parecido a los cuescos de la uvas, raíz totalmente desaprovechable, etc-
que están más de acuerdo con los del "otro ciclamino" de Dioscórides25.
La primera podría tratarse de un tipo de Cyclamen, aunque esta
posibilidad es un tanto remota, ya que actualmente sólo tenemos en la
flora española el Cyclamen balearicum Willkomm, endémico de las
Baleares. De la presencia del cyclamen europaeum sólo nos ha llegado
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   26. Según este autor, "primer Professor de Botanica del Real Jardin de Plantas de
Madrid", como reza en el encabezamiento de su obra, "esta segunda clase de cyclamen
o cyclamen folio anguloso (C. europaeum) la he descubierto en la exploración que hiciera
en la Alcarria y en la Serranía de Cuenca en 1760 ... Florece por primavera". Cf. J. Quer,
Flora española ó historia de las plantas que se crían en España, 5 vols., Madrid, vols.
I, II y III, 1762, vol. IV, 1774 y V, 1784, V, pp. 28-29.
   27. Ed. M.`A. al-Ja .t .tābī, nº 1644, II, p. 561.
   28. Algunas de estas discrepancias aparecen recogidas en las siguientes fuentes: Ibn
al-Bay .tār, Yāmi`, ed., II/1, p. 119,  trad., nº 1524, II, pp. 440-441; Dioscurides
Triumphans, II, nº 148-149, pp. 310-316, s.v. quqlāmīnus y drāqun .tiyūn, III, nº 90, p.
446, s.v. lā'un .tūbā .tālun.
   29. Ibn al-Bay .tār, Yāmi`, ed., I/1, p. 16, trad., nº 30, I, pp. 37-38.
   30. No he podido documentar a qué planta se refiere este término.
   31. Ibn al-Bay .tār, Yāmi`, ed., II/2, p. 74, trad., nº 1947, III, p. 183, s.v. Kaff al-asad.
una cita, recogida en la Flora de Quer; esta cita corresponde a un
ciclamen que, según dicho autor, vio en la Alcarria y en la Serranía de
Cuenca26, aunque no hay constancia de que con posterioridad se haya
encontrado esta u otra especie del género Cyclamen en la Península.
La segunda especie citada podría ser la brionia (Bryonia cretica L.),
enredadera herbácea que, conservando vivas sus partes subterráneas, nace
y muere todos los años.
2 `Ar .tanīOt ā27
"Hay discrepacias sobre esta planta28: Al-Rāzī, al-Yahūdī e Is .hāq b.
`Imrān dicen que es el āOdaryūn (caléndula)29. Los médicos
andalusíes dicen que es el šaíar Maryam (matricaria). Ibn al-Naddā:
es el bajūr Maryam. Al-Zahrāwī: es nuestro nīlūfar a .sfar (nenúfar
amarillo). Tiene un tallo verde con una flor amarilla con un botón
negro en su centro; alguna gente lo llama fustuq al-ar .d (pistacho de
tierra30) y, otros, al-Odahabī (el dorado). Según Abū l-Futū .h es el kaff
al-sabba` (pie de león)31. Según otro [autor], es el `ayn al-sabba`
(ojo de león).
Dioscórides no cita este nombre -es decir, `ar .tanīOt ā- en su obra,
aunque menciona en el Libro II al-fuqlāmīnūs, el cual algunos
traductores pretenden que es el bajūr Maryam; otros identifican a
esta última planta con la `ar .tanīOt ā. Sin embargo, Dioscórides
menciona en el Libro I a la `ar .tanīOt ā, aunque no queda claro a qué
planta se refiere, pese a que cita sus propiedades y aplicaciones. El
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   32. Ibn al-Bay .tār, Yāmi`, ed., II/2, p. 114, trad., nº 2047, III, pp. 248-250.
   33. Calendula officinalis L., C. arvensis L. Cf. Yāmi`, ed., I/1, p. 16, trad., nº 30, I, pp.
37-38, s.v. adrīyūn (sic). Ibn al-Bay .tār dice, reportando la autoridad de Is .hāq b. `Imrān,
que es una variedad de uqu .hwān o matricaria.
   34. No he podido identificar este término, así vocalizado en la edición. En todo caso,
vocalizando iyārií Hirmis, sería, literalmente, "hierá de Hermes".
   35. ĀOdaryūn procede del persa ā .dar-gūn, que significa "color de fuego". Cf.
Maimónides, Šar .h asmā' al-'uqqār, ed. y trad. Max Meyerhof, El Cairo, 1940, nº 55, p.
29, s.v. bu.hūr Maryam.
vulgo dice que es la especie grande del lūf (aro)32, aunque esto no es
correcto. ĀOdaryūn (caléndula)33 se corresponde con el iyārií
Hurmus34 en la obra de al-Zahrāwī.
Estas identificaciones, en mi opinión, son inconsistentes, pues sólo
se basan en conjeturas, ya que dicha planta se ha estudiado poco y
con escaso detenimiento. En definitiva, yo pienso que la `ar .tanīOt ā
es una planta próxima a la especie del lūf, con una longitud de casi
un palmo o más, según las zonas en las que crezca; sus hojas tienen
la forma de las del qissūs (hiedra), con unas marcas blancas, con un
tallo verde, tierno, muy húmedo, y en su extremo presenta una flor
de color violeta, tirando a blanca, protuberante, que se asemeja al
cáliz de la rosa. Está provista de una raíz parecida a la [de la
variedad] larga del nabo toledano, con la forma de la zanahoria
hembra; tiene una corteza negra, aunque por dentro es blanca. Posee
un intenso perfume y un sabor ácido; de esta planta sólo se utiliza
su raíz. Es muy abundante en el `Irāq, en donde circula el siguiente
dicho sobre ella: "cuando te falte la rosa, huele la ` ar .tanīOt ā", debido
al excelente perfume de su flor.
Refiere Ibn ìulíul que él vio esta planta en ìabal Šulayr y la
herborizó; allí se conoce con el nombre de yiOdra. Crece en las
umbrías y en las raíces de los árboles".
Sobre este término -`ar .tanīOt ā, de origen siriaco-, al igual que sobre el
anteriormente relacionado -bajūr Maryam- existe diversidad de opiniones
entre los autores árabes e incluso, en el seno de los mismos, entre los
orientales y andalusíes, tal como se refleja en la misma `Umda: a veces se
identifica con el bajūr Maryam, otras con el šaíar Maryam y otras con el
āOdaryūn/iOdarayūn35 -más concretamente, con sus raíces incluso-, planta
esta última que, a su vez, se identifica frecuentemente con el
Leonthopetalon  de  Dioscórides  y  tiene, entre otros sinónimos, el de
Odahabī (dorado).
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   36. Aparecen en mayúscula los términos romances recogidos de esta forma por M.
Asín. Los restantes sólamente aparecen transcritos en minúscula.
   37. Sobre estos términos, cf. Dioscurides Triumphans, II, nº 161, p. 33, s.v. qissūs, nota
3, y IV, nº 19, p. 532, s.v. afīmīdiyūn y nº 35, pp. 546-548, s.v. alā .tīnī, especialmente la
nota 14; F.J. Simonet, Glosario de voces ibéricas y latinas usadas entre los mozárabes,
Madrid, 1888, p. 610, s.v. YEDRA, dice que es sinónimo del griego qissós.
   38. Glosario, nº 153 y 394, pp. 79 y 204, respectivamente.
   39. P. Font Quer, Plantas medicinales. El Dioscórides renovado, 8ª ed., Barcelona,
1983, nº 373, p. 524.
   40. Hedera helix L. Cf. J. Molero-Mesa y F. Pérez-Raya, La flora de Sierra Nevada.
Avance sobre el catálogo florístico nevadense, Granada, 1987, p. 195.
En realidad, los árabes han designado casi a diez plantas con el nombre
de bajūr Maryam o šaíar Maryam, términos que engloban varios géneros,
entre ellos Cyclamen, Parthenium, Vitex, Léontopétalon, etc. El principal
motivo de esta confusión o identificación múltiple es la semejanza en el
bulbo de todas ellas. El autor de la `Umda achaca esta diversidad de
opiniones a la inexistencia de un estudio directo de la planta. 
En cuanto al nombre romance YEDRA36 -o YIDRA- que, según Ibn
ìulíul, se le daba en Sierra Nevada, procede del término latino vinca
(coronada) -árabe binka-del verbo vincio (atar, entrelazar); es el nombre
vulgar, equivalente al cissós de Dioscórides (qissūs árabe), que designa
a la hiedra común o Hedera helix L.37.
Asín no recoge ninguno de estos dos términos (bajūr Maryam y
`ar .tanī .tā) como encabezamiento de un epígrafe aislado. Sin embargo,
registra las voces romances COLONBA-COLLO -correspondiente a
iOdarayūn-, que él identifica con el Cyclamen europaeum L. ("artanita,
ciclamino, pamporcino") y ORELYA ODE LEBRE, que a su vez, se
corresponde con lisān al- .hamal, identificada también con el Cyclamen
europaeum L. y ahora traducida por "llantén, artanita", interpretaciones
que creemos no son del todo correctas38. No obstante, en castellano y
catalán existe la voz 'artànita', que designa a la primulácea pamporcino
(Cyclamen balearicum Willk.)39.
No puedo precisar con exactitud qué planta designa el término
`ar .tanīOt ā. Por una parte, la especie nevadense citada podría ser una
variedad de hiedra, de la familia de las araliáceas, que crece
espontáneamente en Sierra Nevada en forma de arbusto trepador40, aunque
también encontramos ciertas descripciones que parece que se refieren a
algún tipo de matricaria. Por otra, tal vez podría tratarse de alguna arácea,
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   41. Cf. Sobre esta y otras especies de aráceas existentes actualmente en Sierra Nevada,
cf. ibidem, p. 358.
   42. Šar .h, nº 209, p. 104. Meyerhof explica que bajo la voz lūf, procedente del arameo
lūfā, los árabes han incluido varias aráceas, especialmente el Arum italicum L., aunque
también la dragontea o serpentaria (Dracunlus vulgaris Schott.) y otras plantas bulbosas.
Ahora bien, no admite que, como dice el texto de Maimónides, una de estas dos especies
de lūf sea la `ar .tanīOtā, y piensa que este último  término  es  una  falsa  lectura  de
gargantīya,  sinónimo en `aíamiyya de la dragontea. `Ar .tanīOtā, para el traductor del
Šar .h, es el nombre siriaco del bulbo del Cyclamen europaeum L., y no tiene nada que ver
con el Arum.
   43. E. Alvarez López ("Comentarios históricos y botánicos con motivo de un
"Glosario" hispano-musulmán de los siglos XI al XII", Anales del Jardín botánico de
Madrid, VII (1946), p. 41) alude a este pasaje del Šar .h. En contra de la opinión de M.
Meyerhof, quien achaca la identificación de estas dos plantas en una sola a una mala
lectura, E. Alvarez estima que "ello se debe a que ciertos autores habrían confundido o
dado este nombre por semejanza a la par al rizoma de algún Arum y al del Cyclamen, o
bien, fundándose en el aspecto de éste y aún en ciertos rasgos de su habitus, hayan
aproximado esta segunda planta a las aráceas". Ahora bien, como este mismo autor refleja
en la p. 40 de su citado trabajo, hay una arácea, el Arum maculatum L., que "aún
conserva hoy los nombres vulgares de taragontina y el de luf, que es el árabe". Esta
variedad se encuentra actualmente en Sierra Nevada (J. Molero y F. Pérez, Flora, p. 358).
   44. Ed. M.`A. al-Ja .t .tābī, I, nº 448, p. 182 y nº 1142, pp. 391-393; M. Asín, Glosario,
nº 91/1-2, pp. 43-44, respectivamente.
   45. Literalmente: "nuez del viento". Ibn al-Bay .tār cita "íawz al-marí, que es el grano
del alquequenje de montaña". Cf. ìāmi`, ed., I/1, p. 178, trad. nº 541, I, p. 388.
   46. M. Asín, Glosario, nº 91, p. 43, s.v. BULYAR, añade que se le daba este nombre
!bulyār! "porque tiene unas vainas semejantes a las vejigas ... llenas de viento", texto
que falta en la edición de M.`A. al-Ja .t .tābī.
bien el Arum maculatum L., o bien la dragontea (Arum dracunculus L.)41.
A esta última posible identificación me ha llevado la descripción que hace
Maimónides del aro (lūf): "De él hay dos especies ... Se le llama šaíar al-
.hanaš (árbol de la serpiente) y en griego drakóntion ... La raíz de una de
las dos especies es al-`ar .tanīOt ā, según una afirmación"42, afirmación que
podría ser la expresada por la ` Umda y, por consiguiente, ella sería una de
las fuentes del Šar .h43, sobre todo en este pasaje concreto. Sin embargo,
ninguna de estas plantas se ajusta totalmente a los rasgos morfológicos
que la `Umda describe de la `ar .tanīOt ā.
3 y 4 ìawz al-rī .h ājar, kākaní [íabalī]44
"Otra [especie] de íawz al-rī .h45: es el fruto de al-gāliba (algalaba),
y abunda en la zona de Granada y en ìabal Šulayr, en donde se
llama bulyār46.
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   47. Kākaní es voz persa.
   48. Ibn al-Bay .tār, ìāmi`, ed., II/1, p. 116, trad., nº 1512, II, p. 436, s.v. `ubab.
   49. Literalmente: "uvas de zorra".
   50. Es decir, que es trepadora.
   51. No he podido documentar este término.
   52. Cf. Dioscurides Triumphans, IV, nº 35, p. 548, nota 14; F.J. Simonet, Glosario, p.
239, s.v. gáliba.
   53. Antes hemos visto como, siguiendo la autoridad de Ibn ìulíul, empleaba la voz
yiOdra como sinónimo romance de `ar .taniOtā.
   54. Ed. M.`A. al-Ja .t .tbī, nº 1825, II, p. 604.
   55. Convulvus arvensis L.
Al-kakaní47 es el `ubab (grano del alquequenje) y el lahw48. De esta
planta hay cinco especies, entre ellas: la cultivada, silvestre,
montesina y la de las riberas.
La especie montesina (kākaní íabalī) es un arbol más corpulento y
con más frutos que el anterior [la variedad común]. Sus frutos son
del tamaño de las habas o de la uvas, de un color rojo vivo, como el
de las cuentas de la cornalina, y brillante, del color de las flores del
granado; en su interior tiene una semilla menuda, abierta, redonda
y amarillenta. Sus hojas  son como las de la hierba mora (`inab al-
Ot a`lab)49, aunque más puntiagudas y se rompen con más facilidad.
Dice Abū Ziyād que su planta cuelga de los árboles50; esta variedad
abunda en ìabal Šulayr y allí se llama bulyār.
En griego se llama sa .trūjunus friníūš -que es un narcótico-; en
lengua nabatea, mūOdiyān; en ` aíamiyya, bulyār, y en lengua vulgar,
gāliba. Su propiedad fundamental consiste en que si se frota con ella
la zona afectada por picaduras de abejorros, produce alivio. Las
prostitutas la llaman .habbat al-faras51, y la emplean en sus prácticas
amatorias".
Del primero de los términos, como acabamos de ver, dice la ` Umda que
"es el fruto de al-gāliba (algalaba)52 y en Sierra Nevada se llama bulyār".
En otra parte de esta obra se especifica que "el nombre de al-gāliba se
aplica tanto al alquequenje (al-kākaní) como a la hiedra (yiOdra)53, aunque
no se corresponde exactamente con ésta última, ya que dicha planta -al-
gāliba- es una especie de lablāb54" (hiedra campestre, corregüela o
campanilla)55. Por tanto, para intentar aclarar, en la medida de lo posible,
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   56. Sobre estos términos, cf. supra, nota nº 37. Por otra parte,  F.J. Simonet, Glosario,
p. 611, s.v. YENDRO, dice que "es el nombre español de la hierba llamada en árabe mū
(méu, pinillo yerua conocida, P. Alc.), y en aljamía por MAURECA o MAURENA.
Probablemente el meum athamanticum".
   57. Šar .h, nº 207, p. 103.
   58. ìāmi`, ed., II/1, p. 116, trad., nº 1512, II, p. 436.
   59. Se trata de la hierba mora o uva canina (Solanum nigrum L.).
   60. Ibn al-Bay .tār, ìāmi`, ed., II/1, p. 135, trad., nº 1589, II, p. 472.
a qué especie se refiere, hay que analizar los diversos sinónimos o
términos interrelacionados.
En primer lugar, tenemos la voz al-gāliba, que es el término vulgar,
muy usual entre los andalusíes en opinión de al-Zahrāwī e Ibn Biklariš,
correspondiente al árabe yaq .tīn, nombre genérico de muchas plantas
rastreras y trepadoras. Para algunos autores, al-gāliba -que ha dado la voz
castellana 'algalaba'- viene del latín alba, tras cambio consonántico y
adición de una G inicial aspirada56; es una especie de vid silvestre (Vitis
vinifera silvestris L.) o, según otros autores, el Solanum dulcamara L.,
llamado en castellano 'solano leñoso', 'solano trepador' y 'vid silvestre'.
Relacionado con éste -al-gāliba- encontramos el término lablāb que, para
Maimónides "en 'aíamiyya, se conoce por bur .tujīla y también por
qurriyūla (corregüela)"57.
El autor de la ` Umda aclara que el kākaní es el `ubab, término este que
designa al grano del alquequenje y, a su vez, es sinónimo de lahw,
definición que más tarde encontramos en el ìāmi` de Ibn al-Bay .tār, quien
indica que dicha planta -`ubab-es una especie de alquequenje (kākaní),
y es conocida en al-Magrib por .habb al-lahw, mientras que en al-Andalus
se le da este mismo nombre, junto con el de gāliba en lengua vulgar. Para
el autor malagueño, esta planta -`ubab-, que resulta bastante común en al-
Andalus, crece de modo espontáneo58. Más adelante Ibn al-Bay .tār, en el
apartado dedicado a `inab al-Ot ā`lab ("uva de zorra")59, indica  que "de
dicha planta hay una especie macho que es el kākaní; tiene dos
variedades, una cultivada, que en al-Andalus y al-Magrib se conoce como
.habb al-lahw, y otra silvestre y de montaña llamada `ubab y, en al-
Andalus, gāliba"60, lo que parece, en ciertos aspectos, una contradicción
con lo que dicho autor expone en el epígrafe, más arriba señalado, sobre
el `ubab. En definitiva, lo que hace Ibn al-Bay .tār es emplear el término
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   61. Para Maimónides, "el alquequenje (kākaní) es la nuez del prado (íawz al-marí ...
; es una especie de ´ inab al-Ot a´alab bustānī, y también se le llama šaíarat al-lahw (árbol
de la alegria)", especie esta última que creo se corresponde con este alquequenje de
montaña. Cf. Šar .h, nº 201, p. 100.
   62. En castellano también recibe los nombres de 'halicácabo' (< gr. halikákabon),
'vejiga de raposa', 'solano' y 'tomate inglés'. Cf. P. Font Quer, Plantas medicinales, nº
408, p. 579.
   63. J. Molero y F. Pérez, Flora, p. 154.
   64. Ed. M.`A. al-Ja .t .tābī, nº 928, I, p. 321; M. Asín, Glosario, nº 15, p. 8, s.v. ALA y
nº 389, p. 201, s.v. ONOLYO CANPIENO.
   65. Šar .h, nº 338, p. 169: "El costo indio y arábico designan la misma droga, mientras
que al sirio se le identifica con el helenio (Inula helenium L.)".
kākaní de una forma genérica, englobando en él las distintas especies de
alquequeje61.
M. Asín señala que el nombre vulgar de esta variedad montesina es
"vejiga de perro" o "vejiguera", derivado del latín bullaris, bulla62.
Tras el análisis de estos datos se puede llegar a una primera
formulación en el sentido de que ambos términos -íawz al-rī .h ājar y
kākaní íabalī-, aunque aparecen consignados de forma separada en la
`Umda, podrían designar al alquequenje de montaña (Physalis alkekengi
L.) o al Solanum alkekengi L. y Var., ambas solanáceas. Sin embargo,
creo que se trata de la Colutea atlantica Browickz63, llamada vulgarmente
'espantalobos', a cuyas características morfológicas se ajusta más la
descripción de la `Umda.
5 Rāsan64
"Es una planta de la especie de las alas (íanaba); sus hojas son
como las de la lechuga o las de la mandrágora (yabrū .h) en cuanto a
constitución, aunque más anchas y más largas y están rizadas como
las hojas del maro (marw) y también son verdes como las de éste. Es
una planta rastrera y de su centro sale un retoño, más grueso por la
parte inferior que por la superior, de un palmo de longitud
aproximadamente, que se divide en tres o cuatro ramas que acaban
en unas cabezas iguales que las de la endivia silvestre (hindibā'
barrī). También sus flores, de color amarillo son, como las de esta
última planta, semejantes a pilosidades; sus semillas son menudas,
como las de hinojo (rāziyānaí). Tienen una raíz gruesa, dura y con
grato aroma, parecida a la del costo amargo (qus .t murr)65 en color
y perfume. Su habitat lo constituyen las montañas frías, su sabor es
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   66. Glosario, nº 389, p. 201.
   67. P. Font Quer, Plantas medicinales, nº 561, p. 785.
   68. Sobre esta confusión, cf. E. Alvarez, "Comentarios", nº 228, p. 119.
   69. J. Molero y F. Pérez, Flora, p. 302, la registran.
amargo, un poco acerbo; se recolecta en junio y abunda en Algeciras
y en Sierra Nevada. En griego se llama alāniyūn..., en `aíamiyya,
ālā... Algunos `aíam la llaman anulya kambiyāna, que quiere decir
rodilla del campo, porque cuando se ara la tierra, a veces el arado se
traba con la raíz de dicha planta y ésta lo retiene y lo deja
inmovilizado".
Resulta curiosa una de las varias acepciones romances que la ` Umda da
de esta planta, inula (o enula) campana citada por Teofrasto y
Dioscórides, y también por S. Isidoro en las Etimologías, sinónimo del
helenio en castellano y catalán. Esta voz -inula campana- era ya usada en
el s. V y, por tanto, más antigua que helenium (< gr. helenion), aunque no
queda claro su origen. Para M. Asín ONOLYO procede del latín
genuculum (diminutivo de genu, rodilla), del que se deriva el catalán
genol y el castellano hinojo, en su opinión distinto este último por su
significado del hinojo derivado de fenunculum, a la vez que el adjetivo
CANPIENO se relaciona con campus66. Por otra parte, P. Font Quer la
hace derivar de "énula de Campania", región italiana en la que se
establecieron cultivos de esta planta67, pero creo que este no es su origen,
sino que el adjetivo campana ('de la campiña' < lat. campania, de campus)
alude a su condición de silvestre.
Asín consigna la voz ALA con los significados de "costo, helenio,
hierba del ala", aunque no es correcto el primero68.
Podría tratarse -de acuerdo con los habitats que de ella se indican- de
la Inula montana o árnica, que se da en Sierra Nevada69, aunque hay
algunos datos -que salga una sóla flor de cada tallo, p.e.- que concuerdan
más con la Inula viscosa Aiton (Ditreichia viscosa) u olivarda. No
obstante, creemos que no hay duda de que el autor de la `Umda se está
refiriendo a Inula helenium L.
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   70. Ed. M.`A. al-Ja .t .tābī, II, nº 2295, pp. 729-731; M. Asín, Glosario, nº 535/1-3, pp.
282-283.
   71. Creo que el término correcto debe ser qil .tīqī, tal como aparece en el texto árabe de
Dioscórides. Cf. C.E. Dubler y E. Terés, La 'Materia médica' de Dioscórides.
Transmisión medieval y renacentista, vol. II, Tetuán y Barcelona, 1952-1957, p. 17, o
bien iqlī .tī, como registra el Šar .h, nº 265, p. 129.
   72. Aquí el témino qa .dīb, pl. qa .dbān, cuyo significado ordinario es 'ramas' y, más
concretamante, 'ramas delgadas y peladas', parece que tiene este otro de 'vástago'.
   73. Ibn al-Bay .tār, ìāmi`, ed., II/1, p. 62, trad., nº 1318, II, pp. 331-332.
   74. Ibidem, ed., II/1, p. 168, trad., nº 1709, III, p. 47.
6 y 7 Sunbul rūmī y sunbul íabalī70
"Hay cuatro especies de sunbul .tayyib: indio, siriaco, griego y
montano, que es el silvestre.
El nardo griego (sunbul rūmī) -que es el qilī .tī71 (gálico o céltico) y
también el sūrī  (sirio)- ...  es una planta con dos variedades, una
grande y otra pequeñita. La grande se extiende a ras de tierra en
forma de una delgada retícula, repleta de hojas, de unas hojas muy
finas, condensadas sobre las ramas como las hojas del tomillo
( .hāšā), aunque bastante más pequeñas, de color entre el amarillo y
el verdoso, con un buen aroma; estas ramas son blancas, se rompen
con dificultad y están unidas al vástago72. Dicha planta tiene una
raíz leñosa, provista de pilosidades y abunda en Sierra Nevada, en
la isla de Cádiz y en la sierra de Muntabīr, y en todos estos lugares
yo la he herborizado. En Cádiz se llama lisān al-`u .sfūr (lengua de
pájaro) y se pone en las arcas para perfumar la ropa, por su
agradable aroma.
En griego se llama alīnqiyā y al-Rāzī le da el nombre de mantaíūša.
También es nombrada al-manfūša, `u .tārid, al-muwā .sil y kaOt īr al-
aríul (de muchos pies); este último nombre se debe a sus
abundantes hojas y capilares...
En  cuanto a la afirmación de Ibn ìulíul de que el sunbul rūmī es
la hierba llamada šištra, es falsa, ya que en realidad es el sunbul
barrī, cuya raíz es el fū en opinión de algunos médicos.
Del nardo de montaña (sunbul íabalī) hay dos variedades: una de
ellas -que es la aprovechable- es la planta conocida como šištra
(valeriana)73, citada así a partir de las traducciones de Dioscórides,
y esta es la forma correcta; su raíz es el fū (valeriana)74, aunque Ibn
ìulíul dice que son dos plantas distintas. Otro transmisor menciona
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   75. F.J. Simonet, Glosario, p. 600, s.v. XIXTRA, "... llamada también MURCAIRA o
MURQUERA, que es el meum athamanticum Jacq".
   76. Se trata de la valerinácea Nardostachys Jatamansi D.C., o espicanardo, droga india
que procede de las montañas de Nepal. Cf. Maimónides, Šar .h, nº 265.
   77. Ibidem.
   78. Ibn al-Bay .tār, ìāmi`, ed., II/1, p. 36, trad., nº 1237, II, pp. 295-297, habla de tres
especies de nardo -griego, indio y de montaña- y señala también lisān al-`a .sāfīr como
sinónimo de la especie india.
   79. Véase supra, p. 117. Actualmente existe el sinónimo castellano 'lengua de pájaro',
que designa la centinodia (Polygonum aviculare L.).
la segunda variedad y afirma que es una especie de eringe -o cardo
corredor- (qir .sa`ana) sin púas, provista de tallo, sin flores ni frutos,
con dos o más raíces, de color negro, y parecidas a las de la junOt à
(asfódelo), aunque las raíces de esta última planta son más finas y
bastante más cortas. Tiene un buen aroma y alrededor de su raíz, a
ras de la tierra, presenta un tejido reticular parecido a una tupida
cabellera, que es aromático y es la parte de esta planta que se
emplea como sustitutivo del sunbul rūmī. Su habitat lo constituyen
las montañas coronadas de árboles y abunda en las montañas de
Algeciras, en Šulayr y en la zona de Málaga. 
En griego se llama urnī nārdis y Ot ūlāqī .tas; tiene las mismas
utilidades que el sunbul rūmī, aunque es menos efectivo. Se dice que
es el líber de la raíz del fū -que es la šištra75- y esto es lo correcto.
Yo encontré esta planta y la recogí".
Sunbul, literalmente 'espiga', es el término árabe que, tradicionalmente,
engloba todas las especies de nardo. La primera especie, el sunbul rūmī,
es el nardo céltico o gálico (Valeriana céltica L.). El sinónimo de lisān al-
`u .sfūr ("lengua de pájaro") que, según el autor de la `Umda le daban en
Cádiz a esta planta, no se refiere aquí al fruto del fresno, que era su
equivalente en árabe y persa, aunque tampoco corresponde a la especie
india (sunbul hindī)76 que, entre varios sinónimos en lengua árabe, tiene
el de sunbul al-`a .sāfīr, como especifican, junto con nuestro autor,
Maimónides77, Ibn al-Bay .tār78 y otros79.
Dioscórides cita dos especies de nardo -india y siriaca- a las que añade
una tercera, la que procede del interior de las montañas, a la que considera
de una calidad muy superior a la de las anteriores. Junto a éstas menciona
el nardo gálico o céltico, y el montano.
De la especie montés (sunbul íabalī) cita la ` Umda dos variedades, una
primera, la aprovechable, de la que da como sinónimo romance ŠIŠTRA,
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   80. M. Asín, Glosario, p. 282, nº 535. Sobre esta confusión, véase E. Alvarez,
"Comentarios", nº 140 y 140 b, pp. 84-86.
   81. C.E. Dubler y E.Terés, La 'Materia médica' de Dioscórides, II, p. 19: "fū yusammī-
hi ba` .d al-nās nārdīn barrī"; Dioscórides, Acerca de la Materia Medicinal, L. I, Cap. X,
"Del fu", p. 23.
   82. Šar .h, nº 231 y 305, pp. 115 y 150, respectivamente.
   83. Ibidem. Meyerhof vocaliza šaštara y se hace eco de esta fácil confusión que se
puede dar entre fū y mū que, en su opinión, y siguiendo a Maimónides e Ibn al-Bay .tār,
designan dos plantas distintas: el primero a la valeriana mayor (Valeriana Phu L. o V.
Dioscoridis Sibth.) y el segundo al eneldo silvestre (Meum athamanticum Jacq.).
   84. Simonet, Glosario, p. 611, recoge esta voz -reportando la autoridad de Ibn Biklariš-
como nombre romance del árabe mū, registrado por P. de Alcalá como "mu, méu, pinillo,
hierba conocida", que Simonet interpreta como "pinillo oloroso, eneldo", planta
umbelífera.
   85. Ibn al-Bay .tār, ìāmi`, ed. II/1, p. 62, trad., nº 1318, II, pp. 331-332., aunque no
queda claro a qué planta se refiere.
   86. Ibidem, ed., II/1, p. 168, trad., nº 1709, III, p. 47, sigue la descripción del "nardo
silvestre" de Dioscórides.
   87. Ibidem, ed., II/2, p. 168, trad., nº 2185, III, p. 343.
   88. J. Molero y F. Pérez, Flora, pp. 272-274, recogen varios géneros de valerianáceas,
entre ellas la V. officinalis L., que tal vez podría ser la citada por la `Umda. Sin embargo,
las valerianáceas, especialmente algunos géneros, como la V. tuberosa, a la que algunos
autores han identificado con el "nardo montano", no suelen distinguirse por su buen olor,
sino todo lo contrario, pues el olor característico que despiden al secarse recuerda el del
sudor de pies.
es decir, la sistra o valeriana (Valeriana officinalis L.), aunque de forma
específica se refiere al liber de la raíz de la valeriana. M. Asín, tal vez por
un error en la lectura del manuscrito -resulta bastante facil el cambio de
fā' por mīm-, identifica este nardīn barrī, correspondiente al nardo
silvestre de Dioscórides, con el meu (mū)80, aunque en realidad se
corresponde con el fū81. 
Maimónides hace distinción entre mū y fū82. De este último afirma que
"es el nardo silvestre (nardīn barrī), llamado en `aíamiyya ŠIŠTRA83; del
primero, igual que la `Umda, da como sinónimo romance MAURENA y,
además, YENDRO84. Ibn al-Bay .tār registra también de forma separada los
términos šištra85, fū86 y mū87.
Nuestro autor, aparte de otras puntualizaciones sobre la identificación
de esta variedad como se ha visto más arriba en la traducción, también
muestra su desacuerdo con la teoría de Ibn ìulíul, para quien la šištra era
el nardo griego (sunbul rūmī). A primera vista, parece que se trata de la
valeriana88 aunque, si aceptamos el otro sinónimo -sunbul barrī- que la
`Umda aplica a esta primera variedad de montaña, se trataría del ásaro
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   89. Dioscurides Triumphans, I, nº 6, p. 91. Dioscórides cita el ásaro "llamado también
nardo salvaje de algunos, es una yerba olorosa de la cual hacen guirnaldas"; cf. Acerca
de la Materia medicinal, L. I, Cap. IX, p. 23.
   90. Dioscórides, Acerca de la Materia Medicinal, L. I, Cap. VIII, pp. 22-23. Laguna
añade  en su comentario que no existía en España esta variedad de nardo.
   91. Cf. J. Molero y F. Pérez, Flora, p. 250.
   92. J. Molero y F. Pérez, Flora, p. 196 la registran. Sobre esta posible identificación,
cf. Dioscurides Triumphans, III, nº 59, p. 409; E. Alvarez, "Comentarios", nº 140 b, pp.
85-86.
   93. Ed. M`A. al-Ja .t .tābī, nº 1461, I, p. 500; M. Asín, Glosario, nº 362, p. 185; vid.
también sunbul.
   94. La lectura de este término no queda clara en la edición de Ja .t .tābī.
   95. Dioscurides Triumphans, I, nº 3, p. 88, hace referencia al de Sierra Nevada.
(Asarum europaeum L. y Var.) o Nardus rustica89. No obstante, me inclino
por la primera posibilidad, ya que estas equivalencias unidas son
incompatibles.
En cuanto a la descripción de la otra variedad de nardo montés que cita
la `Umda, se ajusta, en términos generales, a la del "nardo montano" de
Dioscórides90. Pienso que podría tratarse del Thymus pulegioides L. o
algún otro de los tomillos de Sierra Nevada91; incluso, podría ser la
umbelífera Ammi majus L.92.
8 Mū93
"Es una planta cuyas hojas son como las del eneldo (šibiOt Ot ), igual
que su tallo, aunque éste es más basto, con una longitud de unos dos
codos. Tiene unas raíces finas y bifurcadas, de las que unas están
retorcidas y otras son rectas. Posee un buen aroma y un sabor
acerbo. La cita Dioscórides en [el Libro] I. En griego se llama
aOt āman .tīqūn; en siriaco, mīn y miyūn; en latín, bayzura94 y en
nabateo, mū. Es el sunbul iqlī .tī (nardo céltico), conocido como
mūrāna, nombre debido al monte Mūrān, de la zona de Calatayud,
en donde abunda; también se da en Sierra Nevada y bastantes
cristianos (na .sārà) de esta zona lo conocen95". 
La `Umda recoge la descripción morfológica de Dioscórides, sin
aportar ninguna novedad. Lo identifica con el sunbul iqlī .tī (nardo céltico)
y esto tal vez podría ser la causa de la confusión de Asín, por otra parte
del todo comprensible, dado que antes lo había presentado como uno de
los sinónimos de sunbul rūmī. Resulta bastante curiosa la noticia que da
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   96. Ibn al-Bay .tār, ìāmi`, trad., nº 2185, III, p. 343.
   97. Esta nota marginal no aparece en la edición de C.E. Dubler y E. Terés.
   98. Meum nevadense Jacq. var. nevadense (Boiss); cf. J. Molero y F. Pérez, Flora, p.
205.
   99. Ed. M. `A. al-Ja .t .tābī, nº II, p. 741; M. Asín, Glosario, nº 143/6, pp. 71-72.
   100. Ašba .talla/ašba .tāna es el término romance, derivado del latino spatula, del que
procede el castellano antiguo spadilla y catalán spadella, actual 'espadaña`; sobre este
término, cf. Maimónides, Šar .h, nº 125, p. 62, s.v. waíí.
   101. cf. Diuscurides Triumphans, I, nº 2, p. 87, s.v. āqūrun ("akoron" acorus, Acorus
calamus L.).
   102. Ibn al-Bay .tār, ìāmi`, ed., I/1, p. 109, trad., nº 337, I p. 258, s.v. bulbūs y ed.,
II/71, p. 41, trad. nº 1249, pp. 302-304, s.v. sūranyān.
Lecrerc96: "On lit en marge de la traduction arabe de Dioscórides que cette
plante [mū] s'apelle en latin yedera, (hedera), bedîra? qu'elle croît dans
la Sierra Nevada (Choleir), et qu'elle est connue des chrétiens"97, que
también recoge la ` Umda. En cuanto al nombre romance murana/maurena
dado a esta planta en la zona de Calatayud, designa el Meum
athamanticum L.
Pese a este empleo erróneo de sinónimos, creo que no queda lugar a
dudas sobre la identificación de esta planta, el meo98, dada la claridad y
gran precisión botánica puesta en esta ocasión de manifiesto por nuestro
autor.
9 Sūraníān99
"Esta planta pertenece al género de los gladiolos (suyūf) y a la
especie de los bulbos o cebollas; es un arbusto que sólo crece de la
raíz que queda sepultada bajo tierra del año anterior. Sus hojas son
como las de la espadaña (ašba .tāllah)100 -que es una variedad de
ácaro (aqārūn)101 o como las del bulbūs (bulbo o cebolla
comestible)102; son verdes y lisas. La planta carece de tallo; sus
flores son como las del azafrán en cuanto a color, forma y tamaño,
y también se asemejan a las del yabrū .h (mandrágora), con la
salvedad de que son más pequeñas y están más apretadas, ya que la
flor de la mandrágora está abierta, presenta instersticios y es
purpúrea. Las flores son también de color purpúreo, tirando al rojo;
aparecen a comienzos del otoño, antes de que salgan las hojas, como
le ocurre al išqīl (escila), y cuando llega el invierno, le brotan unas
hojas con la forma mencionada. Su raíz es como la de la variedad
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   103. Ibn al-Bay .tār, ìāmī`, ed., I/1, p. 175, trad., nº 379, I, pp. 379-380, s.v. íawz
māOt il. Al-íawz al-māOtā/māOt il es el fruto de ciertas solanáceas, en concreto de la Datura
metel L. y de la D. fastuosa, conocido somnífero. Véase también Maimonides, Šar .h, nº
82/c, p. 43, s.v. íawz.
   104. No he podido documentar este término.
   105. Vocalización consignada por M. `A. al-Ja .t .tābī en su edición de la `Umda. Se trata
del Hyacintus orientalis L.
   106. Este es uno de los sinónimos dados a la mandrágora; cf. A. Issa, Dictionnaire des
plantes en latin, français, anglais et arabe, El Cairo, 1930, p. 114, nº 13.
   107. Término que procede del arameo yattū`āt y designa al euforbio (Gattung
euphorbia L. y Var.); cf. Dioscurides Triumphans, IV, nº 153, p. 669.
grande de la qis .talla (sic) y en su centro presenta una hendidura
como si fuera una vulva; tiene la corteza negra, tirando a
amarillenta, parecida a la corteza del narciso (naríis). Crece en los
parajes húmedos de las montañas y en las espesuras. Es el sūraníān
negro y el yawz mātā103 (sic) en opinión de algunos médicos, y el
fīmārūn104 según determinados transmisores.
Dice Dioscórides que sus hojas y raíz son como las del bulbūs; su
corteza es de color rojo y la parte interna de la misma, blanca, dulce,
tierna y suave. De su parte central sale un tallo con una flor
purpúrea parecida a la del azafrán. Si se come, produce la muerte
por asfixia, igual que sucede con los hongos (fu .tr); estos efectos se
contrarrestan bebiendo leche de vaca.
La especie blanca es semejante a la descrita anteriormente, con la
excepción de que su flor es blanca. Crece en las montañas frías y
abunda en Sierra Nevada, en la Serranía de Ronda y en la región de
Málaga. Dioscórides cita el sūraníān en [el Libro] IV y Galeno en
el VII. En griego se llama falaníīn; en `aíamiyya, qunyuh di-bāka,
que quiere decir 'coño de vaca' por su parecido con los órganos
genitales de este animal, y por ello también recibe en árabe el
nombre de farí al-qaynāt (vulva de las esclavas cantoras), farí al-
ar .d (vulva de la tierra), fā .hiša (prostituta) y kawkab al-ar .d (estrella
de la tierra); este último nombre -con kāf- se aplica a otra planta
llamada qis .tall al-ar .d105 (castaña de tierra). La gente de Siria le da
el nombre de la`aba106 término que también se aplica al yattu`
(euforbio)107, al que algunos a`āíam le dan el nombre de qastanyula
(castañuela), usbu` Hirmis (dedo de Hermes) y qalb al-ar .d (corazón
de la tierra)".
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   108. Sobre esta planta véase Dioscorides Triumphans, IV, nº 74, p. 589.
   109. Dioscórides, Acerca de la Materia Medicinal, L. IV, Cap. LXXXV, p. 305.
   110. E. Alvarez, "Comentarios", nº 50, p. 43, piensa que puede tratarse de C.
bulbocodioides M., aunque es muy dificil precisar, ya que el romance CASTANYOLA se
aplica a varias bulbosas.
   111. J. Molero y F. Pérez, Flora, p. 322.
   112. P. Font Quer, PLantas medicinales, p. 960.
   113. Ed. M. `A. al-Ja .t .tābī, nº 1127, I, pp. 383-384, s.v. .tawara. La vocalización de este
término es fluctuante: .tuwāra, .tūra, .tawra.
   114. No he podido documentar este término, de lectura dudosa en la edición de M. `A.
al-Ja .t .tābī.
Sūraníān108 es el nombre persa de esta planta, de la que la `Umda cita
dos especies, una blanca, que se da en Sierra Nevada y otra negra. El
nombre romance CONNO DE VACCA, así como los distintos sinónimos
árabes que se le aplican -farí al-qaynāt, farí al-ar .d, fā .hiša y kawkab al-
ar .d, entre otros,- aluden, como describe Dioscórides109, a la hendidura
central que presenta su bulbo, por donde salen las flores110.
Pienso que podría tratarse de la liliácea cólquico, aunque más que del
Colchicum autumnale L. y Var., como han señalado algunos autores, del
Colchicum triphyllum G. Kunze (sub C. clementei var. nevadense111); otra
posible identificación es con la arácea Arum italicum Miller, cuyo nombre
romance, en opinión de P. Font Quer, es conno de vaca112, aunque me
inclino más por la primera posibilidad, es decir, el cólquico.
Pese a todo, ni el cólquico ni el aro son arbustos, como señala la
`Umda, si es esto lo que entendemos por el término árabe íanba aplicado
a ambos. En estos y en otros casos queda patente el primitivo criterio de
clasificación -tan alejado de los actuales cánones- seguido por su autor,
pese al gran avance que dicha obra supuso en su momento dentro del
género; todo ello dificulta, aún más si cabe, nuestros intentos de
identificación.
10 .Tūra / .tuwāra113
"Es una especie arbórea. La cita Dioscórides en [el Libro] IV y
Galeno en el I; en griego se llama .tītūmālīs y en `aíamiyya, .tūra. Es
una planta cuyas hojas son como las de la [variedad] pequeña de la
adelfa (diflà) y se parecen también algo a las hojas del māzir (?)114.
Dioscórides dice que es un árbol parecido al ar .tà (plátano) en sus
hojas y tamaño. Tiene tallo, con unas ramas que llegan hasta el
extremo de la planta, y un grano del tamaño del de la adelfa e,
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   115. Cf. M. Asín, Glosario, nº 373, p. 191, s.v. NABELLO.
   116. Antora (Aconitum anthora L.).
   117. Ibn al-Bay .tār, ìāmi`, ed. I/1, p. 105, trad., nº 1429, II, p. 419, s.v. .tuwāra.
   118. Dioscurides Triumphans, IV, nº 70, p. 585, s.v. smīlaqs, nombre griego de esta
planta. Curiosamente, vemos como su área de distribución coincide con la que da la
`Umda de la .tuwāra. Véase también en esta obra, IV, nº 32, p. 542, s.v. ah.liyūs sīdirī .tis.
incluso, más pequeño. Posee un sabor dulce al que, una vez que se
percibe a través del gusto, le sigue un calor que provoca la asfixia
y la muerte. Crece en las montañas frías y abunda en la Marca
Superior, en Balaguer, en Monzón y en Mérida, en la zona de Jaén
y en Sierra Nevada. Si alguien come esta planta, aunque sea una
pequeña cantidad, le produce ligereza de vientre y ahogo; provoca
la muerte por asfixia a muchos animales. Según Dioscórides, a quien
duerma cerca de ella o se siente debajo le produce graves daños y,
a veces, una rápida muerte".
Tanto esta primera especie como la otra segunda citada en la `Umda se
refieren a la ranunculácea acónito. De la segunda indica que
"en ` aíamiyya se llama nabaluh115, es decir, pequeño nabo (lufayta),
y en `aíamiyya del OTagr, .tūra. Su raíz se recolecta....; se machaca
y, una vez que queda licuada, se extrae su jugo, que produce una
muerte rápida. La antula116 es su contraveneno".
En un principio, no queda muy claro a qué planta se refiere la primera
de las dos variedades citadas por la `Umda con el nombre de .tuwāra/ .tūra,
pues hay algunos elementos que podrían hacernos pensar en el tejo (Taxus
baccata L., Var.). Ibn al-Bay .tār dice que la .tuwāra es una planta venenosa
que crece junto con la antula117. Por otra parte, el anónimo comentarista
de Dioscórides indica, a propósito del smīlaqs (tejo), que "éste recibe
también el nombre de íiníabāra (jengibre) y de .tuwāra, que es mortal y
crece en toda la Marca Superior, en Balaguer, en Monzón, en Lérida y en
Pallarés. La que actualmente conocemos como .tuwāra es una planta cuyas
raíces son como las de la antula"118.
Sin embargo, no queda del todo clara esta identificación con el tejo, ya
que el autor de la `Umda reporta en la descripción de esta primera
variedad la autoridad de Dioscórides, aunque tal descripción coincide,
sólo en parte, con una de las dos variedades de acónito que recoge la
Materia Médica: "tiene las hojas semejantes a las del plátano; ... el
acónito luego se bebe, se muestra dulce, y algún tanto constrictivo, a la
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   119. Dioscórides, Acerca de la Materia Médicinal, L. IV, Cap. LXXIX, p. 302, y L.
VI, Cap. VII y XII, pp. 412-413.
   120. Mª P. Torrez Palomo, "Autores y plantas andalusíes en el "Kitāb al-ìāmi`" de Ibn
al-Bay .tār", Actas del XII Congreso de la U.E.A.I. (Málaga, 1984), Madrid, 1986, pp. 704-
705.
   121. J. Molero y F. Pérez, Flora, p. 86, citan el Aconitum burnatii Gáyer (= A.
nevadense Uechtr.) y el A. vulparia Reinchenb. De acuerdo con el prof. Molero, existen
dos variedades de acónitos: una de flores amarillas o Aconitum vulgare y otra de flores
azules, que es la variedad nevadense.
   122. Ed. M. `A. al-Ja .t .tābī, nº 2114, II, p. 676-677; M. Asín, Glosario, nº 499, p. 261.
   123. Cf. Dioscurides Triumphans, III, nº 133, p. 496, s.v. lītūs farmūn y nº 134, p.
498, s.v. fālīrīs.
lengua, tras la cual dulcedumbre, da vaguedos de cabeza"119, aunque los
efectos asfixiantes y mortíferos los señala del tejo y no del acónito. Pese
a todo, no he podido encontrar en el texto de Dioscórides la afirmación,
a él atribuida en la `Umda, de que "a quien duerma cerca de esta planta o
se siente debajo, le produce graves daños y, a veces, una rápida muerte",
aunque sí viene en el comentario de Laguna, referida al tejo.
Respecto a la segunda variedad de .tuwāra que se cita, conocida en la
Marca superior como .tūra, y que tiene también como sinónimos romances
NABELLO/NABIELLO, es la misma que la de Sierra Nevada, es decir, el
Aconitum napellus L; la distinción entre ambas se debe solamente a sus
áreas de distribución geográfica.
Sin embargo, el término - .tuwāra que se corresponde con el mozárabe
tuera-tuara, aunque en realidad corresponde a esta última variedad de
acónito-, se suele emplear, indistintamente, para señalar también a otras
especies120.
El Aconitus napellus, vulgarmente llamado "matalobos" o "casco de
Júpiter", se encuentra en Sierra Nevada a partir de los 2.000 o 2.600
metros121.
11 Qulb122
"... Se llama qulb123 por el color de su semilla y [dicho nombre] se
lo aplican algunos médicos a plantas diversas. Dijo Ibn
Māsaríawayh: "es una semilla parecida a la del lino -o linaza-,
aunque más pequeña, dura y blanca".  Dijo  OTābit, tomádolo de al-
.Hawī: "es el guisante indio (māš hindī)", pero todas estas opiniones
son erróneas. La correcta es la expresada por Ibn ìulíul: "es una
planta cuyas hojas son como las del olivo en cuanto a color y
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   124. Glosario, nº 499, p. 261.
   125. J. Molero y F. Pérez, Flora, p. 126-127, registran varios géneros de saxifragáceas
que se encuentran en Sierra Nevada.
   126. Acerca de la Materia Medicinal, Cap. CLII, p. 258 y Cap. XVIII, p. 274,
respectivamente.
aspecto se refiere, con la salvedad de que son más pequeñas y más
tiernas, con tres o cuatro nervios a lo largo de la hoja; su tallo es
delgado y redondeado y, si las hojas llegan a rozarlo, a éstas les
aparecen unas asperezas bajo la zona del contacto. Tiene una
longitud del tamaño del codo; a veces presenta abundantes hojas que
surgen de un solo punto y que se dividen por su extremo en unos
pocos y pequeños pedúnculos de los que brota una hoja pequeña, a
su vez recubierta por unas pequeñísimas envolturas en cuyos
extremos presentan una semilla blanca, muy dura y redonda, del
tamaño de la semilla de la coliflor, y semejante, en color, tamaño y
forma, a la perla que se utiliza en los colirios.
Esta planta crece en las montañas y los lugares escarpados y es muy
abundante en Sierra Nevada. Yo la vi, la recogí y después la sembré
en mi casa y germinó, llegó a su término y recolecté sus semillas.
Dioscórides cita el qulb en [el Libro] III y Galeno en el VI. En
griego se llama lītus farmūn, en siriaco us .tūmājūs; en `ayamiyya,
šajša frāga, es decir, destructora de la piedra, debido a su dureza; en
siriaco, lītusfarmun, en nabateo, aqsūnūjun y agūnūjun.
Posee las siguientes propiedades: tonifica el corazón, disuelve los
cálculos del riñón y provoca la orina".
No hay dudas de que es el Lithospermum officinale L., vulgarmente
conocido como 'mijo del sol' o 'granos del amor', planta boraginácea que
en la actualidad es bastante rara en Sierra Nevada, aunque todavía puede
encontrarse allí. M. Asín124 identifica el sinónimo romance de esta planta -
ŠA .HAŠA FRAGNE - con el Lithospermun officinale y, al mismo tiempo,
también con la saxifraga (Saxifraga granulata L.), perteneciente a la
familia de las saxifragáceas, existentes en el macizo penibético125, si bien
distinta de la primera.
Además, y para desvanecer posibles dudas, como correctamente indica
el autor de la 'Umda, esta planta -Lithospermum- es citada por Dioscórides
en el Libro III, al tiempo que la saxifraga aparece en el IV126.
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   127. Ed. M. `A. al-Jat .tābī, nº 2212, II, pp. 699-703.
   128. Ibn al-Bay .tār, ìāmi`, ed., II/1, p. 41, trad., nº 113, I, pp. 100-105.
   129. Qayā .sim pienso que es el nombre que respondería al actual género Artemisia,
aunque hasta ahora se le ha venido aplicando, en el sentido amplio primitivo, a los
abrótanos. También podríamos considerar la voz qayā .sim como plural de qay .sūm -
abrótano (Artemisia abrotanum L. y Var.)-, de donde procedería, por extensión, su
significado genérico de `abrótanos'.
   130. Posiblemente la Artemisia pontica L. Šī .h, de forma aislada, se suele emplear con
el sentido amplio de "planta aromática", agrupando distintas familias.
   131. Dioscurides Triumphans, III, nº 26, p. 371, "artemisa marítima"; en Marruecos se
le llama "flor blanca".
   132. Término de lectura dudosa en la edición y que no he conseguido identificar.
   133. `A. Issa, Dictionnaire, p. 106, nº 5, lo identifica con la Lavandula stoechas L.,
aunque en nuestro texto no es válida esta identificación.
12 Qay .sūm127
" ... Otra variedad de afsintīn128 (ajenjo) dentro de los qayā .sīm129, es
el montés, semejante al citado antes -šī .h rūmī o afsintīn rūmī130-, con
la salvedad de que es más blanco y más oloroso, pues no despide el
mal olor que tiene éste; posee unas cabezuelas con un peciolo
pequeño que se ramifica a partir de un retoño del tamaño de la
semilla de la alcarceña (kirsanna), y provisto de una flor más
pequeña. Esta especie abunda en Sierra Nevada.
Otra variedad es el šī .h armīnī (artemisa de Armenia), planta con
hojas rizadas, que brotan de unas ramas muy inclinadas, duras y
grisáceas, de dos codos de grosor. Es una planta frondosa, provista
de unas ramas que se parten con dificultad y de las nacen unas hojas
semejantes a las de la especie grande del qay .sūm, ribeteadas con
unos flecos de color grisáceo, de un palmo de longitud. Presenta
unas cabezuelas agrupadas en forma de cabellera  y rematadas por
una flor delgada, parecida a la de la flor del afsintīn, con una forma
semejante -las cabezuelas- a la del garbanzo. Esta especie es de
color terroso, olorosa, con unas semillas semejantes a las del
afītīmūn (epítimo), llamado  sārīfūn131 en  griego, y conocido en al-
Andalus como šī .h armīnī, en `aíamiyya, kāšar132, en lengua vulgar,
.durm133. Crece en los lugares expuestos al sol y cercanos al mar;
abunda en los montes de Algeciras, en Sierra Nevada y en los
montes de Gibraltar. Es el ajenjo montesino (afsintīn íabalī) y lo
cita Dioscórides en [el Libro] III".
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   134. Ibn al-Bay .tār, ìāmi`, ed., I/1, p. 41, trad., nº 113, I, pp. 100-105.
   135. Materia Medicinal, L. III, Cap. XXV, p. 200.
   136. Sobre la especie de Sierra Nevada, cf. J. Molero y F. Pérez, Flora, pp. 282-283.
   137. Ed. M.`A. al-Ja .t .tābī, nº 1187, I, p. 408; M. Asín, Glosario, nº 180/1-2, pp. 90-91.
   138. Es la Aristolochia rotunda L. Cf. Ibn al-Bay .tār, Yāmi`, ed., I/2, p. 159, trad. nº
1099, II, pp. 203-205; A. `Issa, Dictionnaire, p. 21, nº 4.
   139. Ibn al-Bay .tār, ìāmi`, ed., II/1, p. 65, trad., nº 1328, II, p. 337.
Dentro de las siete especies de Artemisia (qiyā .sim) que cita la `Umda,
una de las dos señaladas como específicas de montaña, y "muy abundante
en Sierra Nevada", es el afsintīn134, es decir, el ajenjo o absintio
(Artemisia absinthium L.). La segunda, de la que da el sinónimo árabe šī .h
armīnī, entre otros existentes en `aíamiyya y en lengua vulgar, se
corresponde con el "absintio marino" o "seripio" de Dioscórides135, como
indica el término griego que cita la `Umda. Aunque no se puede precisar
con exactitud a qué especie de Artemisia se refiere, pienso que podría
tratarse de alguna variedad de la Artemisia maritima, o tal vez, de la
Artemisia alba Turra136.
13 Kurkum .sagīr137
"Es el māmīrān, planta menuda que tiene ramas cuadrangulares del
tamaño de un palmo, algunas de ellas rastreras. Sus hojas son como
las del qissūs (hiedra), aunque más redondas, más pequeñas y más
próximas al color blanco. Su raíz presenta unas pilosidades
abundantes y finas que salen de un sólo punto, como si fueran unas
espigas de trigo reunidas, de ellas tres o cuatro más largas que el
resto. Crece en las malezas y lugares cercanos al agua, sus hojas son
parecidas a las del zarāwand muda .hraí138 (aristoloquia enrollada),
aunque son bastante más pequeñas y su color es de un tono verde-
grisáceo; sus flores son de color zarco y después se transforman en
un fruto como el šafalla .h139 (alcaparra). Su raíz se asemeja a la cola
del escorpión, ya que, como ella, es muy dura y está vuelta; su color
es casi amarillo y tiene un sabor muy amargo.
Dioscórides cita esta planta en [el Libro] II y Galeno en el I; en
griego se llama jālīdūniyya .tūmiqrun -es decir, kurkum .sagīr-, en
latín, qabriyūn agriyun y en siriaco, fūlāmīnū.
Afirma Ibn al-Naddā que el māmīrān es una hierba que tiene un tallo
con una longitud de un codo aproximadamente. Es delgada, con unas
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   140. Ibidem, ed., II/2, p. 124, trad., nº 2059, III, pp. 267-269.
   141. Dioscórides, Acerca de la Materia Medicinal, L. II, Cap. CLXXII, p. 184.
   142. J. Molero y F. Pérez, Flora, p. 96, registran Chelidonium majus L., junto con otras
papaveráceas.
   143. M. Asín, Glosario, nº 180, p. 90, s.v. CHELIDONNIYYA, y nº 368, p. 188, s.v.
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ramificaciones también delgadas, en cuyos extremos aparecen unas
hojas de color casi azul, parecidas a las de la oruga (íiríīr), que
están perforadas como si las hubiera roído la polilla, poco húmedas,
con una flor amarilla como  el azafrán,  con la forma de la hoja de
la flor del māmīOt ā140 (glaucio) y de la flor del alcaparro. Por esta
similitud el vulgo piensa que es una especie de šaqā'iq (amapolas),
que tienen un olor fétido y unos frutos con la forma del piñón, en
cuyo interior presenta una semilla más grande que la de la
adormidera (jašjāš). Abunda en Sierra Nevada y en las cercanías de
Málaga y de Rota".
Aunque el autor de la 'Umda cita una sola planta, da la descripción de
dos especies. La primera corresponde a la celidonia menor (Chelidonium
minus) de Dioscórides141 o ficaria (Ranunculus ficaria L.), ranunculácea,
y aparece como sinónimo de māmīrān. La descripción de la segunda se
aproxima bastante más al Chelidonium majus L.142. En realidad, lo que
hace es agrupar bajo un sólo epígrafe las dos celidonias de Dioscórides.
M. Asín, por una parte, ha identificado la "celidueña o celidonia
mayor" con la Curcuma longa L., dado que la 'Umda recoge el término
romance CHELIDONIYYA como sinónimo del árabe kurkum, aunque no
se corresponde con la cúrcuma, ya que, en realidad, lo que nuestro autor
hizo fue identificar lo esencial de la cúrcuma con su color amarillo,
extendiendo su nombre a la celidonia por el del látex o por otra semejanza
en el colorido de algunos de su elementos. Por otra parte, Asín incluye,
no sabemos si con carácter alternativo o simultáneo, la doble
determinación de "aristoloquia" y "celidueña" aplicada al romance
MOSCOMORA143.
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Conclusiones
Este estudio realizado sobre las especies nevadenses citadas en la
`Umda me ha llevado a reflexionar sobre algunas cuestiones que quiero
apuntar muy someramente. En primer lugar, la detallada descripción
botánica de las especies, la riqueza de léxico y el profundo conocimiento
de las fuentes médicas, botánicas y lexicográficas de los que hace gala el
autor, fuentes que son rigurosamente seleccionadas y contrastadas.
Realiza una inicial -por otra parte bastante lógica- distinción entre las
fuentes orientales y occidentales, seguida de otra subdivisión atendiendo
a los diversos tipos de fuentes recogidas. Esta formación libresca va unida
a una experimentación práctica, a una herborización personal.
En segundo lugar, esta complejidad que entrañan obras botánicas de tal
envergadura, puesta de manifiesto con un mínimo porcentaje de especies
analizadas, nos lleva a incidir, una vez más, en la necesidad de los
trabajos interdisciplinares, en los que se incluyan especialistas de diversos
campos, ya que, si aún así es dificil llegar a una identificación, al menos
aproximada, de los términos botánicos, con la labor en solitario de
filólogos, ello es casi imposible o, por otra parte, se llegan a
formulaciones del todo incorrectas. En bastantes ocasiones existe una
palpable disyunción entre el aspecto lingúístico y el botánico, más patente
aún si cabe en las plantas silvestres que en las cultivadas. Por tanto, hay
que replantearse la metodología a seguir en trabajos de este tipo, ya que,
en general, la hasta ahora empleada, la mayoría obra exclusiva de
filólogos, creo que puede ser mejorada.
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